
Los niños de Honduras
conocerán la práctica

de la agricultura

Honduras

ITER junto a la Asociación de Jó-
venes para el Desarrollo Integral
de Honduras (AJOPADIH) está de-
sarrollando otro proyecto también
en Tegucigalpa. El objetivo se cen-
tra en la instalación de una unidad
de invernadero y riego. Con esta
acción se pretende motivar a las
familias para que cuenten con un
recurso más para comercializar con
la mercancía y los frutos que se
generen. Para ello, disponemos de
un presupuesto de 1.202 €.

En la actualidad, el proyecto está
pendiente de finalizar, a falta de
recibir una malla que cubrirá el
invernadero. En un principio, se
iba a extender plástico, pero no es

precisamente lo más conveniente
debido a las altas temperaturas y
el clima tropical hondureño.

Para la ejecución de este programa
va a viajar hasta allí también un
técnico especialista que hará las
labores de montaje. Tanto desde
AJOPADIH como desde ITER tene-
mos la convicción de que dispo-
niendo de recursos hídricos y la
incorporación de la infraestructura
agrícola, se reúnen las condiciones
para desarrollar un programa de
cultivo hortícola.

AJOPADIH trata de mejorar las
condiciones de vida para todas las
familias que lo necesiten, quienes
son apoyados con servicios de par-
ticipación comunitaria. Ambas aso-
ciaciones coincidimos en anhelar
una Honduras justa y equitativa
donde la sociedad  pueda gozar de
derechos, especialmente en el seno
de la propia familia, al entender
ésta como el marco más adecuado
para el desarrollo integral, indivi-
dual  y colectivo.

ITER en colaboración con el Pro-
yecto Salesiano “Chicos de la calle”
ha ido configurando una propues-
ta para servir y ayudar a los niños
de la calle que se encuentran en
especiales situaciones de riesgo.
La iniciativa, todavía pendiente
de realizar, consiste en poner en
funcionamiento un invernadero
con equipamiento de riego. En
definitiva, queremos enseñar a los
niños a utilizar los medios de
producción y sacarles algún pro-
vecho.

Esta acción está prevista que se
desarrolle y concluya durante el
presente año. Las dificultades ge-
neradas por la institucionalización
de los niños de la calle, sobre todo,
la “dependencia” han llevado a
plantearse nuevas estrategias ope-
rativas para ayudar al niño en la
misma calle, en su lugar de refe-
rencia familiar, escolar y laboral.
A través de la Fundación

“Proyecto Salesiano” y desde ITER,
entendemos que no se trata sólo
de evitar que el niño se convierta
en “callejero” sino de ofrecerle
alternativas para mejorar su cali-
dad de vida: se trata de ayudarle
a encontrar nuevos horizontes de
futuro.

Los “Chicos de la
calle” aprenderán
las labores de una
granja agrícola




